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Caracterización multidimensional de la 
mujer emprendedora: caso empírico en 
los municipios de Florencia (Caquetá) 
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Resumen: El objetivo del artículo es mostrar los resultados de la investigación cuantitativa sobre los aspec-
tos que influyeron en la capacidad de las mujeres emprendedoras, ubicadas en las ciudades colombianas 
de Florencia e Ibagué, en la creación y consolidación de sus proyectos productivos. Para tal fin, se aplicó un 
cuestionario previamente validado a 198 mujeres de estas dos poblaciones, cuya información fue procesada 
mediante técnicas del Análisis Descriptivo, Componentes Principales y Regresión Lineal Múltiple del Análisis 
Multivariado. Los hallazgos demostraron que las variables de tiempo como empresaria, definición y posicio-
namiento estratégico de la empresa, y formación académica recibida por estas mujeres, no solo les permi-
tieron mejorar sus habilidades emprendedoras, sino también sus métodos, su forma de pensar, así como su 
capacidad para la identificación de oportunidades para nuevos negocios. En la misma línea, se observa que 
el número de empleados al servicio de la organización también influyó sobre la creación de sus empresas.
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Multidimensional Characterization of the Female Entrepreneur: 
Empirical Case in the Municipalities of Florencia (Caquetá) and 
Ibagué (Tolima), Colombia

Abstract: The article intends to show the results of quantitative research into the aspects that influenced 
the ability of female entrepreneurs in the Colombian cities of Florencia and Ibagué to set up and consolidate 
their production projects. For this, a previously validated questionnaire was administered to 198 women 
from these two populations, whose information was then processed using descriptive analysis, principal 
components, and multiple linear regression of multivariate analysis. The findings demonstrate that the 
variables of time as an entrepreneur, definition and strategic positioning of the company, and academic 
training not only allowed these women to improve their entrepreneurial skills, but also their methods, way 
of thinking, and ability to identify opportunities for new businesses. It is also observed that the number of 
employees at the service of the organization also influenced the creation of their companies.

Keywords: company; entrepreneurship; entrepreneurial skills; entrepreneurship factors; business durability

Caracterização multidimensional da mulher empreendedora: caso empírico 
nos municípios de Florencia (Caquetá) e Ibagué (Tolima), Colômbia

Resumo: O objetivo deste artigo é apresentar os resultados da pesquisa quantitativa sobre os aspectos que 
influenciaram na capacidade das mulheres empreendedoras, das cidades colombianas de Florencia e Ibagué, 
na criação e consolidação de seus projetos produtivos. Para isso, foi aplicado um questionário previamente 
validado a 198 mulheres dessas cidades, cuja informação foi processada mediante técnicas de análise descriti-
va, componentes principais e regressão linear múltipla da análise multivariada. Os achados demonstram que 
as variáveis de tempo como empresária, a definição e posicionamento estratégico da empresa, e a formação 
acadêmica recebida por essas mulheres não somente lhes permitiram melhorar suas habilidades empreen-
dedoras, mas também seus métodos, sua forma de pensar, bem como sua capacidade para identificarem 
oportunidades para novos negócios. Na mesma linha, foi observado que o número de empregados a serviço 
da organização também influenciou na criação de suas empresas.

Palavras-chave: empresa; empreendimento; habilidades empreendedoras; fatores de empreendimento; 
longevidade empresarial
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Introducción
El emprendimiento ha cobrado gran importan-
cia en la mayoría de países, y puede ser explica-
do a partir de dimensiones económicas, sociales 
e individuales (Khan, Kanwal, Nabi y Shah, 2016) 
en un contexto de desarrollo nacional, regional y 
local (Tibaduiza y Calderón, 2020), dado que per-
mite satisfacer necesidades, genera valor agregado 
a la producción de bienes y servicios (Jennings y 
Brush, 2013), promueve el desarrollo, dinamiza la 
economía y aporta a la reducción de la desigualdad 
(Formichella y Massigoge, 2004; Trujillo, 2019). 
Una visión conceptual del emprendimiento está 
enfocada en considerar la creación de empresas 
como fuente de innovación, competitividad, cre-
cimiento y desarrollo para la sociedad (Sánchez 
y Fuentes, 2013). Sin embargo, también es posible 
encontrar analogía entre el grado de innovación 
y el emprendimiento de un país con su desarrollo 
(Lundvall, Joseph, Chaminade y Vang, 2011). 

El emprendimiento no hace distinción de gé-
nero, ni de disciplina, ni de edad; es una acción 
natural, cultural y tradicional propia del ser hu-
mano (Amorós y Pizarro, 2006; Osorio y Perei-
ra, 2011; Strobino, 2009). Hacer emprendimiento 
le ha permitido a la mujer alcanzar niveles de em-
poderamiento, desarrollo profesional, autorreali-
zación y nuevas oportunidades; sin embargo, las 
mujeres emprendedoras están afectadas por la des-
igualdad a nivel estructural y por estereotipos de 
género (Alario y Morales, 2016; Al-Dajani y Mar-
low, 2013; Covarrubias y Ochoa, 2017; Londoño, 
2019; Munster, 2017). 

El estudio de la mujer emprendedora ha co-
brado gran interés en la academia (Aponte, 2002; 
Delmar y Davidsson, 2000; Veciana, Aponte y Ur-
bano, 2005), dado que esta ha ido ganando espacio 
en el ambiente empresarial, por su empuje, disci-
plina y compromiso a la hora de crear empresas. 
Sin embargo, existen cuestionamientos sobre el 
desempeño de las mujeres y la multifuncionalidad 
tradicional que deben asumir como empresarias, 
esposas, madres y estudiantes (Molina, Contreras 
y López, 2014). 

Dentro de este contexto y dada la importancia 
del emprendimiento, como un factor crítico del 
desarrollo económico de un país, es indispensa-
ble generar un ecosistema que facilite a la mujer 
el desarrollo de sus proyectos empresariales en 
condiciones adecuadas, que consulten la realidad 
que a diario viven ellas en un escenario en el cual 
desempeñan múltiples roles. En este sentido se 
plantea la siguiente pregunta de investigación que 
orientó el estudio: ¿cuáles son aquellos factores 
que tienen mayor incidencia en la perdurabilidad 
de las empresas creadas por las mujeres empren-
dedoras de Florencia (Caquetá) e Ibagué (Tolima)? 
Para dar respuesta a este interrogante, se empleó 
una investigación cuantitativa, cuyos datos fueron 
obtenidos mediante la aplicación de un cuestiona-
rio estructurado a una muestra de 107 mujeres em-
prendedoras de Florencia y 91 de Ibagué.

La investigación tuvo un enfoque cuantitativo y 
los datos fueron obtenidos mediante la aplicación 
de un cuestionario estructurado a una muestra se-
leccionada aleatoriamente de 107 mujeres empren-
dedoras en Florencia y 91 en Ibagué. La pregunta 
de investigación que guió el estudio fue ¿cuáles son 
aquellos factores que tienen mayor incidencia en 
la perdurabilidad de las empresas creadas por las 
mujeres emprendedoras de Florencia (Caquetá) e 
Ibagué (Tolima)?

Marco Teórico
El marco teórico se abordó desde dos conceptos 
que se consideraron de gran relevancia por la mis-
ma naturaleza del tema a investigar, como fueron 
los de emprendedor y emprendimiento femenino. 

Emprendedor
Según Pfeilstetter (2011) los conceptos de empren-
dedor y emprendimiento no tienen un significado 
preciso, pues a pesar de la variada producción de 
artículos académicos no existe un consenso sobre 
una definición en particular. 

La palabra emprendedor (entrepreneur) tiene 
sus orígenes del francés “entreprendre”, es decir 
“llevar a cabo”, y aparece en el siglo XVIII con el 
propósito de llamar así a aquellas personas que 
iniciaban un proyecto (Barrera, 2011, 234). Silva 
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(2008) señala que el término emprendedor proce-
de de algunas expresiones latinas que tienen como 
significado ejecutar una labor. Después, fue utili-
zado para denominar así a quienes comenzaban 
una empresa innovadora y, finalmente, se enmarcó 
dentro del contexto del entorno social y económi-
co (González, Cerón y Alcazar, 2010).

Ahora, la Ley 1014 de 2006 del Congreso de la 
República de Colombia, describe al emprendedor 
como aquella persona que tiene la habilidad para 
innovar en la elaboración de bienes y servicios 
desde un enfoque creativo de forma responsable, 
ética y efectiva. 

El término “emprendedor” hace relación a la 
capacidad de un individuo por desarrollar o crear 
productos, servicios o proyectos de empresas (Cas-
trillón y Ricaurte, 2008) con ingenio, inspiración 
y entusiasmo conllevando cambios significativos a 
través de la innovación (Sánchez, Vélez y Araujo, 
2016). El emprendedor desarrolla acciones por ne-
cesidad o por oportunidad de innovar y a la vez se 
arriesga hacia lo inexplorado; en algunas situacio-
nes trabaja en niveles altos de incertidumbre por 
los cambios que se presentan de forma inesperada 
(Bucardo, Saavedra y Camarena, 2015).

El emprendedor, o entrepreneur, ha sido defi-
nido con base en rasgos de personalidad, entre los 
cuales se destacan la perseverancia, la automotiva-
ción, la innovación, la autonomía, la propensión al 
riesgo y la autoeficacia entre otros, que se constitu-
yen en factores determinantes para la competencia 
en los negocios, según su nivel de toma de riesgos, 
como iniciador en unos casos y como “corredor” 
en otros. Martz Jr., Biscaccianti, Neil y Williams 
(2005) argumentan que el entrepreneur es aquella 
persona que crea y administra su propia empresa.

Para Varela (2001), el emprendedor es quien 
percibe oportunidades y formula decisiones que 
conlleven al desarrollo de la empresa, a través de 
la consecución de los recursos necesarios para 
colocarla en marcha y de esta forma contribuir 
con el desarrollo de la economía (Primo y Turizo, 
2016). Según Schumpeter (2003, [1912]), es aquella 
persona que se enfoca en la innovación y la bús-
queda constante del mejoramiento en los proce-
sos productivos y en las demás actividades que 

contribuyan al desarrollo de la sociedad. A su vez, 
Quintero (2007) afirma que es aquel que busca y 
aprovecha las oportunidades en el entorno, ade-
más es un visionario e innovador con un alto gra-
do de superación. 

Herrera y Montoya (2013), por su parte, resal-
tan que el emprendedor no solo tiene la capacidad 
de crear un negocio, sino que desarrolla proyectos 
sociales, ambientales o políticos. Dentro de este 
mismo contexto, Parra, Rubio y López (2017) ha-
cen énfasis en su perseverancia y constancia; es un 
agente que lidera un proyecto de empresa y la hace 
realidad a pesar de las dificultades que tiene que 
atravesar, asumiendo riesgos y generando valor en 
sus productos y/o servicios.

Por otro lado, Covarrubias (2005) afirma que 
no todo emprendedor es un empresario; pero que 
todo empresario es un emprendedor, siempre y 
cuando el empresario descubra necesidades in-
satisfechas, encuentre oportunidades apropiadas 
para satisfacerlas, asuma esas oportunidades y 
soporte los riesgos psicosociales y financieros que 
puedan presentarse al seguir estas acciones. En 
este sentido, tendrá que conformar y liderar equi-
pos de trabajo capacitados para cumplir con el 
propósito de suscitar cambios transcendentales en 
sus unidades de negocios. 

La exploración de oportunidades implica es-
tudiar el emprendimiento desde dos perspectivas, 
una social y otra relacionada con los negocios, en 
tanto que toda actividad empresarial conduce al 
logro de una rentabilidad que redunda en el mejo-
ramiento de las condiciones de vida de los empren-
dedores (Austin, Stevenson y Wei-Skillern, 2006; 
Corner y Ho, 2010; Gaglio y Katz, 2001). Nicolás y 
Rubio (2012) señalan que cuando se toma la inicia-
tiva de crear empresa y colocarla en desarrollo, se 
estaría contribuyendo con el aspecto social, dado 
que se genera empleo y calidad de vida para sus 
empleados, además de riqueza. 

A su vez Chiavenato y Sapiro (2011) afirman 
que el emprendedor no solo es un fundador de 
nuevas organizaciones o constructor de nuevos 
negocios, además es un estratega que apalanca re-
cursos, promueve talentos, concreta ideas y descu-
bre oportunidades (Dess, Lumpkin y Eisner, 2011). 
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Emprendimiento femenino. 
Aunque la mujer ha adquirido ciertos espacios en 
el medio empresarial, existe poca literatura que es-
tudie el emprendimiento femenino y esto obedece 
a la escasa generación de empresas por parte de las 
mujeres (Justo, 2008). De hecho, este proceso ha 
sido paulatino y, en las estadísticas sobre la crea-
ción de empresas por parte de las mujeres, no ha 
sido un factor lo suficientemente representativo.

Actualmente, la mujer ha venido rompiendo 
con los estereotipos culturales y sociales mediante 
los procesos de formación académica, por lo que 
ha avanzado en el campo laboral, empresarial y 
profesional (Segura y Pintor, 2010; Forero, 2019); 
además, se nota un incremento significativo de su 
participación en el emprendimiento empresarial, 
como se observa en el Global Entrepreneurship 
Monitor (gem) (2018).

Sin embargo, a pesar del esfuerzo que ha hecho 
la mujer por ganar los espacios antes menciona-
dos, sigue enfrentada a muchas dificultades que le 
impiden seguir avanzado, entre las cuales se des-
tacan responsabilidades domésticas, como el cui-
dado de los niños (Olaz, Ángel y Ortiz, 2017), los 
estereotipos sociales, sus propias percepciones, el 
principio del logro y los ideales juveniles que Burin 
(2007) denomina “techo de cristal”. Estos aspectos 
de cierta forma han incidido en que la mujer sea 
menos emprendedora que los hombres, y si lo hace 
incursiona en negocios muy pequeños, fundamen-
talmente en el sector de servicios (Anna, Chandler, 
Jansen y Mero, 2000).

Consecuente con lo anterior, García, García y 
Lira (2016) exponen que uno de los criterios por los 
que las mujeres deciden emprender principalmen-
te negocios pequeños obedece a que se enfrentan 
a problemas relacionados con el acceso al capital, 
acompañamiento de las familias y poca aseso-
ría, entre otros. En este mismo sentido, Hossain, 
Naser, Zaman y Nuseibeh (2009) señalan que, en 
ciertos países, la mujer es educada bajo ciertos pa-
rámetros culturales (machismo-conservador) in-
culcan en ellas ciertas inseguridades a la hora de 
enfrentarse al mundo empresarial.

Debido a factores culturales y sociales, las mu-
jeres son menos emprendedoras que los hombres 

(González, 2001) y tienen menos deseos de poner 
en marcha su propio negocio (Rodríguez y Santos, 
2010). Esta tesis es ratificada por Martínez, Mira 
y Gómez (2012), quienes plantean que la tasa de 
participación femenina en la creación de empre-
sas es menor que la masculina. Esta afirmación se 
corrobora con los resultados del gem (2017, 2019), 
donde se evidencia que desde el 2006, en Colom-
bia, la Tasa de Actividad Emprendedora (tea, por 
sus siglas en inglés) de los hombres con respecto al 
de las mujeres ha sido estable y en algunos momen-
tos superior. Sin embargo, para el 2018 la tea de los 
hombres aumentó en un 5.7% en relación con el 
2017 y, por el contrario, la tea de las mujeres dis-
minuyó en un 0.4%. 

En este mismo orden de ideas, se podría se-
ñalar que la fuerza laboral de las mujeres está 
muy por debajo con relación a la de los hombres 
(López y González, 2015). Adicionalmente, se ha 
planteado que las mujeres han venido realizando 
labores no muy bien remuneradas y muchas de 
ellas se encuentran en el sector informal (Elborgh  
et al., 2013). El Banco Mundial, citado por Larroul 
(2005), argumenta que entre un 25% y 35% de las 
personas que inician empresas corresponden a 
mujeres en Latinoamérica, cifra muy baja si se tie-
ne en cuenta que ellas están generando valor con 
sus desarrollos empresariales. 

Larroul (2005), citando a la Organización In-
ternacional del Trabajo (oit) (2004), manifiesta 
que las mujeres con sus emprendimientos contri-
buyen a la generación de empleo y riqueza en sus 
países de origen y en sus hogares. En este sentido, 
algunos autores explican que, si bien es cierto que 
las mujeres han adquirido importancia económi-
ca, el porcentaje continúa siendo inferior al de los 
hombres (Verheul, Van Stel y Thurik, 2006, 152). 
De acuerdo con Reynolds, Bygrave, Autio, Cox y 
Hay (2002) los hombres tienen cerca de dos veces 
más la posibilidad de estar involucrados en la ac-
tividad empresarial que las mujeres (gem, 2009; 
Minniti, Arenius y Langowitz, 2005). 

Segura y Pintor (2010) agregan que en los ran-
gos de edades de las mujeres entre 18-24 y 45-54 
años, sobresalen los emprendimientos por opor-
tunidad, y entre los rangos de los 25 a 34 años y 
55 a 64 años sobresalen los emprendimientos por 
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necesidad. Según el Sistema Económico Latinoa-
mericano y del Caribe (Sela) (2010), las mujeres 
con menores niveles de educación tienden a iniciar 
emprendimientos por necesidad ubicándose en el 
sector de la informalidad, disminuyendo de cierta 
forma todas las posibilidades de crecimiento. En 
cambio, las emprendedoras con niveles educativos 
altos tienen confianza en sus capacidades, lo que 
favorece la relación entre la educación, la auto-
confianza y un mayor nivel de ingresos (Londoño, 
2019). Adicionalmente a este hecho, a mayor nivel 
educativo disminuyen los emprendimientos por 
necesidad y aumentan los de oportunidad; estas 
emprendedoras se desarrollan profesionalmente 
conciliando la vida familiar con el trabajo (Escan-
dón et al., 2016; Alario y Morales, 2016). 

Con respecto al perfil personal de las empre-
sarias-emprendedoras, Sonfield, Lussier, Corman 
y McKinney (2001), Castiblanco (2013), Bucardo 
et al. (2015) sostienen que las mujeres tienen me-
nor disposición al riesgo que los hombres, dado 
que la mujer tiene menos confianza en su proce-
so de toma de decisiones y los resultados de las 
mismas, asimismo para ellas la calidad de vida es 
estimada por encima de la rentabilidad. Estos au-
tores mencionan que las mujeres se apoyan más en 
redes sociales y menos en prácticas individuales 
sistemáticas en su toma estratégica de decisiones 
. Además, las estructuras organizacionales de las 
empresas creadas o administradas por mujeres 
son descritas como redes horizontales y el proceso 
decisional es participativo.

Morales (2006), Hernández, Herrera y Chá-
vez (2015) y Londoño (2019) afirman que existen 
variables que inciden a la hora de crear empresa, 
como el tipo de género (Forero, 2019), acceso a ca-
pital, educación, políticas de Estado y la familia. 
Esto permite inferir que la mujer se ve enfrenta-
da a muchas situaciones que le dificultan el cre-
cimiento de sus empresas, porque todavía sigue 
siendo discriminada, lo que le impide acceder de 
forma rápida a los créditos bancarios (Lado, Vi-
vel y Seijas, 2017), o porque su nivel de educación 
sigue siendo precario, o por una carencia de po-
líticas del Estado que fomente y apoye iniciativas 
empresariales, y en muchas ocasiones no cuenta 
con el apoyo de la familia, dificultando aún más 
esta aventura de crear empresa. 

La mayoría de los empresarios, tanto hombres 
como mujeres, tienen experiencia laboral antes de 
iniciar sus propios negocios; pero se ha demos-
trado que las mujeres empresarias acreditan me-
nor experiencia a la hora de crear empresas y, por 
consiguiente, presentan mayores dificultades para 
asumir los trámites relacionados con la regulación 
del negocio. En ocasiones, la experiencia es com-
plementada con la de otros; es decir, miembros 
familiares que sirvieron como modelos de rol o 
mentores (Orhan y Scott, 2001) para el desarrollo y 
surgimiento de la nueva empresa. 

Varios estudios plantean que existen barre-
ras para las mujeres a la hora de crear empresa,  
como es el caso del acceso limitado a servicios 
financieros (Lado, Vivel y Seijas, 2017) donde se 
presentan dificultades a la hora de reunir el capital 
inicial necesario para poner en marcha el negocio 
(Acosta, Zambrano y Suárez, 2017; Godwin et al., 
2006; Jaka y Shava, 2018; Khan, Kanwal, Nabi y 
Shah, 2016; Moreno, 2015; Valenzuela, 2004; Ver-
heul y Thurik, 2001; Verheul et al., 2006). Esta falta 
de crédito es altamente limitante porque, como lo 
muestra Cabal (1993), las empresas que perciben 
crédito del sector formal aumentan el número de 
trabajadores asalariados y tienden a permanecer 
más en el tiempo. 

Para Marlow y Patton (2005) y Bonilla (1990) el 
acceso a las finanzas son un elemento crítico para 
el rendimiento inicial de cualquier empresa. Algu-
nos estudios han mostrado que existen diferencias 
en cuanto a las empresas creadas por mujeres y las 
empresas creadas por hombres (Cabal, 1993), y por 
lo tanto las microempresarias enfrentan proble-
mas particulares relacionados con: (1) la visibili-
dad de su actividad empresarial dado que no hay 
una clara separación entre las actividades para la 
microempresa y para el trabajo doméstico (Olaz, 
Ángel y Ortiz, 2017); (2) su baja autopercepción 
como empresaria; (3) el apoyo limitado de las ins-
tancias gubernamentales y no gubernamentales, 
que no la visualizan como empresaria con necesi-
dades y demandas diferentes a las del hombre mi-
croempresario; (4) el tamaño muy reducido de sus 
microempresas, que dificulta la atención adecuada 
a sus requerimientos de apoyo empresarial, y (5) la 
falta de acceso a servicios financieros (Lado, Vivel 
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y Seijas, 2017) y técnicos confiables (Valenzuela, 
2004; Godwin et al., 2006; Verheul y Thurik, 2001; 
Verheul et al., 2006).

A pesar de las grandes dificultades que han te-
nido que sortear las mujeres a lo largo de la historia 
para crear empresas, la participación femenina en 
el emprendimiento empresarial ha ido en aumento 
(Cataño, 2015), si bien se requiere contar más con 
el apoyo del Estado para que propicie el acompa-
ñamiento a las iniciativas presentadas por estas 
emprendedoras y así lograr un equilibrio entre la 
tea de hombres y mujeres. Actualmente existen 
distintos aspectos que permiten a las mujeres in-
cursionar en el mercado. Como sociedad se debe 
propiciar la innovación y las oportunidades equi-
tativas para aquellas mujeres emprendedoras, cu-
yos objetivos enmarcan no solo un crecimiento en 
su vida personal, sino un desarrollo empresarial 
altamente reconocido y valorado. No se trata de 
una lucha de géneros, sino de un esfuerzo por la 
unidad y la equidad. 

Metodología
La investigación estuvo soportada en el paradigma 
cuantitativo, la información se obtuvo median-
te un cuestionario estructurado, aplicado a una 
muestra seleccionada aleatoriamente de una po-
blación de 400 mujeres empresarias de las ciuda-
des de Ibagué (Tolima) y Florencia (Caquetá), con 
base en la información suministrada por las ofici-
nas del Sistema de Selección de Beneficiarios para 
Programas Sociales (Sisbén) de ambas localidades. 
El cálculo de la muestra fue realizado a través de 
un muestreo aleatorio simple y correspondió a 198 
mujeres emprendedoras (107 de Florencia y 91 de 
Ibagué), considerando un nivel de confiabilidad 
del 95% y un error del 5%.

Igualmente, el estudio tuvo un enfoque des-
criptivo, ya que caracterizó diferentes fenómenos y 
contextos (Hernández, Fernández y Baptista 2014, 
p. 92). Adicionalmente, se trató de una investiga-
ción de campo, descrita por Arias (2006) como 
aquella que radica en ir directamente a los sujetos a 
investigar sin manipular ninguna de las variables.

El instrumento de recolección de datos se ela-
boró con base en la observación y verificación de 

literatura, de donde se extrajeron las variables que 
conformaron las dimensiones que se contrastaron 
con la técnica de Componentes Principales (Tabla 
6) y cuyos ítems se organización en una escala or-
dinal (Likert). Posteriormente, se validó aplicán-
dolo a una muestra piloto compuesta por el 10% 
de la muestra total (Malhotra, 2008), surgiendo la 
necesidad de realizarle algunos ajustes, que al final 
permitieron obtener un coeficiente Alfa de Cron-
bach de 0.781 (Tabla 1) considerado adecuado para 
este tipo de estudios (Nunnally, 1978; George y 
Mallery 2003).

Tabla 1. Estadísticos de fiabilidad

Alfa de Cronbach n.° de elementos

,781 64

Fuente: elaboración propia.

En una primera etapa, se presentan los esta-
dísticos descriptivos de las variables examinadas 
(Tabla 2), que dan cuenta de los aspectos más im-
portantes de la población estudiada. Posterior-
mente se presenta el análisis factorial (af) para la 
reducción de la dimensionalidad, con el objeto de 
explicar el fenómeno desde unas pocas perspec-
tivas (Martín, Cabero y de Paz, 2008; Guisande, 
Vaamonde y Barreiro, 2011; Pérez, 2009; Valde-
rrey, 2010) y por último el análisis de regresión 
lineal por Mínimos Cuadrados Ordinarios (mco), 
para determinar el impacto de algunas variables 
sobre la capacidad emprendedora de las mujeres 
en estudio. 

Tabla 2. Descripción de las variables de la investigación

Ed Edad Pe
Problemas afrontados 
como mujer 
empresaria

Ci Ciudad donde vive 
actualmente Ag

Apoyo recibido del 
gobierno como 
empresaria

Pf Ferias 
empresariales Au

Apoyo recibido de 
una universidad como 
empresaria
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Td
Toma de 
decisiones de alta 
responsabilidad

Mk Definición de las políticas 
de marketing

Te Tiempo como 
empresaria He

La formación recibida 
le ha permitido mejorar 
sus habilidades 
emprendedoras.

Se Sector laborado 
anteriormente Mm

La formación recibida 
le ha permitido mejorar 
sus conocimientos 
empresariales.

Ee Sector económico 
de la empresa Pn

La formación recibida 
le ha permitido mejorar 
sus métodos y forma de 
pensar.

Tc Tiempo de creación 
de la empresa Fo

La formación recibida le 
ha fortalecido la actitud 
empresarial.

Ff Fuente de 
financiamiento Pl

Importancia del 
planeamiento 
estratégico, táctico y 
operativo de la empresa.

On Oportunidades para 
nuevos negocios So Actualmente tiene 

socios.

De
Posicionamiento 
estratégico de la 
empresa.

Dj Forma jurídica y 
mercantil de la empresa.

Em

Cantidad de 
empleados directos 
vinculados a la 
empresa.

Fuente: elaboración propia.

Discusión de resultados
Desde la perspectiva del análisis descriptivo se des-
tacan, como aspectos significativos, que el 58.1% de 
las mujeres emprendedoras oscila entre las edades 
de 30 a 41 años y el 30.8% corresponde a mujeres 
que tienen más de 40 años. Lo anterior guarda es-
trecha relación con lo planteado por gem (2017), 
dado que la mayoría de los colombianos que em-
prendieron en el 2017 y 2018 se encontraban entre 
los 35 y los 44 años de edad. Este resultado muestra 
que las mujeres mayores afrontan los emprendi-
mientos con mayor seguridad, pues han adquirido 
destrezas, conocimientos y experiencia (Parra, Ru-
bio y López, 2017; Herrera y Montoya, 2013). 

Con respecto a la pregunta de si en alguna 
oportunidad ellas participaron en ferias empresa-
riales o ruedas de negocios para promocionar su 
empresa, se encontró que el 25.3% sí lo había he-
cho y el 74.7% respondió que no había participado 
en esos eventos. Lo anterior se explica en el hecho 
que ellas se apoyan más en redes sociales (Sonfield  
et al., 2001) que les permiten acceder a más perso-
nas por un costo muy bajo y con un impacto mayor 
en sus resultados. Actualmente, las redes sociales 
están jugando un rol importante en los emprendi-
mientos, dado que estas les permiten ver oportuni-
dades y ampliar su nicho de mercado. 

En relación con la toma decisiones, se encontró 
que el 36.4% de estas empresarias, durante su des-
empeño laboral, ha tomado decisiones de alta res-
ponsabilidad solo algunas veces (McKinney, 2001); 
mientras que el 63.7% lo ha hecho frecuentemente. 
Se ha observado en la literatura al respecto que, 
cuando se les presentan problemas complejos, las 
mujeres analizan detalladamente cada alternativa 
de solución y luego toman la decisión que conside-
ran más acertada (Sonfield et al., 2001, 167). Sin em-
bargo, estos autores sostienen que las mujeres tienen 
menor disposición al riesgo que los hombres, debido 
a que tienen menos confianza en su proceso de toma 
de decisiones y en el resultado de estas. Tanto Di-
gan, Sahi, Mantok y Patel (2019) como Ambepitiya 
y Yongqiang (2019) resaltan que el empoderamien-
to mediado por la autoconfianza mejora los rendi-
mientos de las empresas de las mujeres.

Con respecto al tiempo de emprendimiento, el 
36.9% de las mujeres encuestadas lleva tres años 
o menos desarrollando sus emprendimientos; el 
28,3% lleva entre tres y cinco años, lo cual evi-
dencia la estabilidad de estos emprendimientos; el 
23.7% tiene entre cinco y siete años en este proceso 
y solo un 11.1% lleva más de diez años, evidencián-
dose en este caso un trabajo continuo y dedicado 
en su actividad empresarial. Como se puede apre-
ciar, son muy pocas las mujeres que han superado 
la barrera de los 5 años. Al respecto Morales (2006) 
señala que tanto la familia como los estereotipos 
culturales les han impedido consagrarse como 
emprendedoras.

En este mismo sentido, cuando se les pre-
guntó sobre su desempeño laboral antes de ser 
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empresarias, se verificó que el 30.8% de estas muje-
res estaba vinculado con el sector público, el 30.3% 
con el sector privado, el 17.7% con ambos sectores 
y el 21.2% no respondió. De los hallazgos anterio-
res se infiere que la mayoría de ellas contaba con 
experiencia en conocimientos y destrezas (Orhan 
y Scott, 2001), que les contribuyeron en la creación 
y desarrollo de sus empresas. 

Con relación a las fuentes de financiamiento 
se encontró que el 53% de las mujeres empresarias 
apalancó sus emprendimientos con recursos pro-
pios, el 38.9% con créditos bancarios y el 7.5% se 
financió con dinero ahorrado de cesantías, progra-
mas de ayuda a empresas y crédito extrabancario 
(Valenzuela, 2004; Godwin et al., 2006; Verheul y 
Thurik, 2001; Verheul et al., 2006).

La falta de apoyo de las distintas organizaciones 
y entidades del Estado hace que las mujeres empren-
dedoras no cuenten con la posibilidad de financiar 
sus emprendimientos. Pero más que la falta de re-
cursos financieros es evidente la ausencia de acom-
pañamiento y de institucionalización efectiva de la 
ley de emprendimiento. De otra parte, se carece de 
apoyo técnico para garantizar la evolución y desa-
rrollo de iniciativas emprendedoras. Esta situación 
llama la atención al poner de manifiesto la urgencia 
de asegurar fuentes de recursos, para garantizar el 
éxito de las propuestas de emprendimiento y llevar-
las al límite de madurez como empresas consolida-
das (García, García y Lira 2016).

Cuando se les cuestionó sobre si han detectado 
oportunidades para crear nuevos negocios (Varela, 
2001; Quintero, 2007; Bucardo et al., 2015; Cova-
rrubias, 2017), el 31.3% de las mujeres respondió 
que muy pocas veces y el 68.7% de ellas expresó 
que lo ha realizado frecuentemente. Con respecto 
al cuestionamiento de si en la formación (Valen-
zuela, 2004) que han recibido estas empresarias, 
sobre la definición y posicionamiento estratégico 
de sus empresas, las respuestas han sido pertinen-
tes: el 50.5% se mostró de acuerdo con esta afirma-
ción, el 18.2% de ellas en desacuerdo y el 31.3% no 
respondió. De estos resultados se deduce que un 
porcentaje significativo de las emprendedoras no 
ha participado en estos procesos de capacitación 
y quienes lo han hecho no se han sentido satisfe-
chas con los mismos, lo cual exige de las instan-
cias respectivas su revisión y ajuste, además de 
sensibilizarlas en la importancia de contar con el 

conocimiento necesario que les permita la super-
vivencia de sus empresas.

En lo relacionado con el acompañamiento que 
han recibido del gobierno, el 73.2% de las mujeres 
empresarias manifestó no haber obtenido ninguna 
ayuda del Estado (Cabal, 1993; Valenzuela, 2004); 
en este mismo sentido, el 98% de estas emprende-
doras manifestó no haber contado con el respaldo 
de ninguna institución de educación superior en 
lo que respeta a capacitaciones o asesorías. Para 
suplir este hecho ellas han tomado cursos de mar-
keting y emprendimiento, los cuales han calificado 
como buenos en un 49.5%; regulares en un y un 
33.3% sin respuesta. 

En la misma dirección anterior, desde la pers-
pectiva de la formación que han recibido, el 70.2% 
de ellas respondió que sí había contribuido a mejo-
rar sus habilidades emprendedoras; el 29.5% mani-
festó que no les había contribuido en nada, lo que 
confirma las afirmaciones de Valenzuela (2004) y 
Morales (2006). Es una realidad que una capacita-
ción pertinente y de calidad, conlleva a mejorar los 
procesos y a lograr el éxito empresarial (gem, 2017). 
Adicionalmente, el 68.7% de las emprendedoras in-
dicó que esta formación les ha permitido definir su 
plan de negocios, mientras que el 31.3% se expresó 
en sentido contrario. A su vez, el 66.2% argumentó 
que esa misma formación les ha facilitado mejorar 
sus métodos y formas de pensar; sin embargo, un 
33.8% dijo que no era así. El 70.7% de las empren-
dedoras manifestó que la formación recibida les 
ha ayudado a fortalecer su actitud empresarial y el 
29.2% se mostró contrario a esta afirmación. Estas 
respuestas evidencian una postura heterogénea de 
las mujeres emprendedoras, no obstante, la ma-
yoría de ellas reconocen las bondades de los pro-
gramas de formación y capacitación (Valenzuela, 
2004; sela, 2010; Morales, 2006).

Con referencia al número de empleos directos 
generados por las unidades productivas, se encon-
tró que un 93.4% de estas empresarias manifestó 
tener entre 1 y 11 empleados y tan solo 4% entre 12 
y 25. Con base en estos hallazgos, se tiene que prác-
ticamente todas estas empresas se catalogan como 
pequeñas (gem, 2017). Sin embargo, es importan-
te considerar lo expuesto por Austin, Stevenson y 
Wei-Skillern, (2006); Corner y Ho, (2010); Gaglio 
y Katz, (2001) y Nicolás y Rubio (2012), al argu-
mentar que cuando un individuo crea empresa, 
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contribuye con la generación de empleo y riqueza, 
por pequeño que sea este aporte.

Entre los problemas más significativos que es-
tas mujeres han enfrentado en su calidad de em-
presarias se encuentran los conflictos familiares 
con un 39.4% (Segura y Pintor, 2010) y la falta 
de apoyo económico, con un 36.4% (Valenzuela, 
2004). Los conflictos familiares se dan porque las 
mujeres han visto la necesidad de romper con los 
estereotipos culturales y sociales para ir en busca 
de un crecimiento profesional y laboral. Con res-
pecto a la falta de apoyo económico, las mujeres se 
ven enfrentadas a esto por la poca confianza que 
hay en sus emprendimientos, lo que conlleva a un 
limitado acceso a los servicios financieros. Esta fal-
ta de crédito es un limitante, porque a mayor acce-
so a créditos, mayor posibilidad de aumentar los 
empleos formales (Cabal, 1993).

El 64.6% de estas mujeres manifiesta que fre-
cuentemente desarrollan planes estratégicos y 
operativos en su desempeño como empresarias, 
mientras que el 35.4% de ellas dijo hacerlo algunas 
veces o nunca lo hacían. Este dato está muy rela-
cionado con el de la formación y coincide con las 
apreciaciones de Valenzuela (2004), sela (2010), 
Morales (2006) y Chiavenato y Sapiro (2011). De 
hecho, sin un marco estratégico que guíe la toma 
de decisiones no solo en las organizaciones de 
estas emprendedoras, sino en todas, los resulta-
dos no podrán ser prometedores (Chiavenato y 
Sapiro, 2011). Conforme la empresa va creciendo, 
se requiere contar con directrices claras y con el 
respaldo de los colaboradores para el logro de los 
objetivos. Además, algunas de las mujeres encues-
tadas caen en la operatividad del día a día, sin darle 
relevancia a los temas estratégicos, porque no los 
ven como un aspecto crucial para su empresa. 

Por último, frente al hecho de si estaban aso-
ciadas actualmente con otras personas o empre-
sas, el 67.7% de las emprendedoras dijo que no y 
el 31.8% expresó que sí, lo que coincide con Mo-
rales (2006). Se corrobora con esta respuesta el 
individualismo que predomina en las personas, 
el cual en muchas oportunidades impide que las 
organizaciones sean más productivas, utilizando 
eficientemente los recursos humanos, naturales, 

financieros y sociales dispuestos para un resulta-
do colectivo (Gottret, Junkin y Ugarte, 2011; Ro-
dríguez, Ramírez y Restrepo, 2018).

Con respecto al análisis factorial (af) aplicado 
en el contexto de este estudio para la reducción 
de la dimensionalidad, se encontró que es per-
tinente para este caso según se demuestra en la 
Tabla 3, donde se evidencian los estadísticos de 
la prueba de esfericidad de Bartlett y la medida 
de adecuación de Kaiser-Meyer y Olkin (kmo). 
El primero de ellos da cuenta del nivel de corre-
lación existente entre las variables estudiadas y 
permite corroborar la pertinencia del af. El kmo, 
por su valor relativamente alto (0.77), indica que 
las magnitudes de los coeficientes de correlación 
son altos y por lo tanto es aconsejable la práctica 
del af (Martín, Cabero y de Paz, 2008; Guisande, 
Vaamonde y Barreiro, 2011).

Tabla 3. kmo y prueba de Bartlett

Medida de adecuación  
muestral de  
Kaiser-Meyer-Olkin.

,770

Prueba de esfericidad 
de Bartlett

Chi-cuadrado 
aproximado

2086,295

gl 231

Sig. ,000

Fuente: elaboración propia.

En esta misma dirección, en la Tabla 4 se 
muestra la varianza total explicada que permi-
tió seleccionar el menor número de dimensio-
nes o componentes que representaran a las 22 
variables estudiadas con una pérdida mínima 
de información. En este sentido se tomaron las 6 
dimensiones con autovalores mayores que 1, que 
correspondieron a las seis primeras (5.223, 2.811, 
1.799, 1.398, 1.313 y 1.227). 

El porcentaje de variabilidad que explica cada 
uno de los factores es de 23.740, 12.776, 8.177, 
6.355, 5.969 y 5.579, para un total de varianza ex-
plicada de 62.597, que se considera una cantidad 
razonable (Martín, Cabero y de Paz, 2008; Gui-
sande, Vaamonde y Barreiro, 2011; Pérez, 2009). 
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 Tabla 4. Varianza total explicada

Componente
Autovalores iniciales Sumas de las saturaciones al 

cuadrado de la extracción
Suma de las saturaciones al cuadrado  
de la rotación

Total
% de la 
varianza % acumulado Total

% de la 
varianza % acumulado Total

% de la 
varianza % acumulado

1 5,223 23,740 23,740 5,223 23,740 23,740 4,118 18,720 18,720

2 2,811 12,776 36,516 2,811 12,776 36,516 2,507 11,396 30,116

3 1,799 8,177 44,694 1,799 8,177 44,694 2,393 10,876 40,992

4 1,398 6,355 51,048 1,398 6,355 51,048 1,784 8,108 49,099

5 1,313 5,969 57,018 1,313 5,969 57,018 1,640 7,455 56,554

6 1,227 5,579 62,597 1,227 5,579 62,597 1,330 6,043 62,597

En la tercera categoría se localizan las políti-
cas de marketing, definición y posicionamiento 
estratégico de la empresa (Brush, 1992), la forma 
jurídica de la organización y la vinculación de so-
cios en el proyecto empresarial (Ascencio, 2006), 
que apuntan al relacionamiento de la empresa con 
su mercado para la explotación de oportunidades, 
la gestión organizacional y la consolidación del 
proyecto emprendedor. La experiencia laboral de 
las empresarias (Morales, 2006) y el apoyo de las 
entidades gubernamentales, variables ubicadas en 
el cuarto factor, resaltan la importancia que tiene 
para el emprendimiento el hecho de que estas mu-
jeres hayan trabajado anteriormente y reciban apo-
yo del gobierno para sus proyectos. 

La quinta dimensión resalta el tiempo que lle-
van ellas como empresarias, su edad, el apoyo que 
reciben de las universidades, los problemas que 
han afrontado en su iniciativa empresarial y la 
participación en ferias y ruedas de negocios, que 
ponen a prueba la tenacidad de estas emprende-
doras por sacar adelante sus organizaciones, no 
obstante las dificultades a las que deben enfren-
tarse. La última dimensión reúne las fuentes de 
financiamiento (Godwin et al., 2006; Verheul y 
Thurik, 2001; Verheul et al., 2006) y el número de 
empleados vinculados, aspectos estos que señalan 
la importancia que representan, para los empren-
dimientos, tanto el capital necesario para poner 
en marcha los proyectos, como la disposición del 
talento humano idóneo para la consolidación de la 
empresa (Tabla 5).

Método de extracción: análisis de componentes principales.  
Fuente: elaboración propia.

Según se aprecia en la Tabla 5, allí se encuen-
tran los seis componentes seleccionados, que se ca-
racterizan porque los atributos contenidos en cada 
uno de ellos están muy correlacionados entre sí y 
no así con las variables de las otras dimensiones, 
lo cual se explica por el tipo de rotación empleada 
que en este caso fue Varimax. Se observa también 
que en la primera dimensión se hallan 4 variables 
(Fo, He, Mm y Pn), todas ellas con saturaciones su-
periores a 0.40 establecido como valor mínimo de 
carga factorial; en la segunda categoría hay 4 ítems 
(On, Pl, Td y Ci); en la tercera hay 4 (Mk, De, Dj y 
So); en la cuarta 2 (Se y Ag); en la quinta 5 (Te, Ed, 
Au, Pe y Pf) y en la sexta 2 (Ff y Em). 

En el primer factor se destaca la correlación e 
importancia que ha tenido la formación obtenida 
por estas empresarias (Valenzuela, 2004; sela, 
2010; Morales, 2006) en el fortalecimiento de su 
actitud empresarial, en el mejoramiento de sus ha-
bilidades emprendedoras, en el mejoramiento de 
sus métodos y forma de pensar, y en la definición 
y consolidación de sus planes de negocios, resulta-
dos estos que coinciden con el análisis descriptivo.

Con respecto a la segunda dimensión se evi-
dencia la asociación existente entre las variables 
relacionadas: la identificación de oportunidades 
(Covarrubias, 2017), la planeación estratégica 
(Carlock y Ward (2003), la toma de decisiones 
(Sonfield et al., 2001) y la ciudad de ubicación de 
las emprendedoras (Valenzuela, 2004), que desta-
can algunas de las características fundamentales 
de la acción emprendedora. 
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Tabla 5. Matriz de componentes rotadosaa

Componente 

1 2 3 4 5 6

Fo ,912

He ,901

Mm ,890

Pn ,869

On ,821

Pi ,758

Td ,725

Ci ,624

Ee

Mk ,491 ,793

De ,402 ,791

Método de extracción: análisis de componentes principales.  
Método de rotación: normalización Varimax con Kaiser. 
a. La rotación ha convergido en 9 iteraciones. 
Fuente: elaboración propia.

Como se indició anteriormente, la matriz de 
componentes rotados de la Tabla 5 muestra la co-
rrelación existente entre las variables que se encuen-
tran en cada uno de los factores, sin embargo, no 
permite establecer relaciones de dependencia entre 
estas, por lo cual se hace necesario utilizar para tal 
efecto un modelo de regresión lineal múltiple. 

La Tabla 6 del análisis de varianza permite con-
trastar la hipótesis nula H0: "no existe regresión", 
por lo cual con una F de Snedecor igual a 13.384 
y un p-valor de 0, la regresión es significativa para 
cualquier nivel de significancia. La variable depen-
diente seleccionada fue: “tiempo de creación de la 
empresa” (Tc) y como independientes los otros 22 
atributos (Tabla 2).

En la Tabla 7 se muestran los parámetros del 
modelo: el coeficiente de correlación “R” con un 
valor de 0.792, que señala que las variables están 
muy relacionadas, el coeficiente de determinación 
“R2” con un valor de 0.627, que señala que los atri-
butos independientes analizados explican en un 
62.7% la duración de los emprendimientos de las 
mujeres estudiadas. Los ítems independientes que 
más contribuyen a la perdurabilidad de las inicia-
tivas emprendedoras son: el tiempo que han per-
manecido como empresarias, el posicionamiento 
estratégico de la empresa, la formación que ellas 
han recibido en cuanto al mejoramiento de sus 
habilidades emprendedoras, la formación que han 
recibido para mejorar sus métodos y formas de 
pensar, oportunidades de nuevos negocios y los 
empleos directos que han generado. En esta mis-
ma tabla se tiene el estadístico de Durbin-Watson, 
con un valor de 1.919 muy cercano a 2 que signifi-
ca que los residuos están incorrelados y por ende 
las observaciones, lo cual corrobora que estas se 
ajustan al modelo de regresión lineal.

Tabla 7. Resumen del modelo b 

Modelo R R cuadrado
R cuadrado 
corregida

Error típico de la 
estimación Durbin-Watson

1 ,792a ,627 ,580 ,69564 1,919

Fuente: elaboración propia.

a  Variables predictoras: (constante), Te, Mk, Em, Ee, On, Ff, So, Au, Pf, Se, Ed, Pe, Ci, Td, Ag, He, Pl, Mm, Pn, De, Dj, F 
b  Variable dependiente: tiempo de creación de la empresa

Tabla 6. Anovaa 

Modelo
Suma de 
cuadrados Gl

Media 
cuadrática F Sig.

1 Regresión 142,491 22 6,477 13,384 ,000b

Residual 84,686 175 ,484    

Total 227,177 197      

Fuente: elaboración propia.

a  Variable dependiente: Tiempo de creación de la empresa  
b  Variables predictoras: (constante), Te, Mk, Em, Ee, On, Ff, So, Au, Pf, Se, Ed, Pe, Ci, Td, Ag, He, Pl, Mm, Pn, De, Dj, Fo
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En la Tabla 8 se presentan los coeficientes del 
modelo con los cuales se formula la ecuación de re-
gresión. Antes de este procedimiento, sin embargo, 
se debe contrastar la hipótesis relacionada con la 
significancia de los parámetros (α), es decir, si estos 
son diferentes de cero en la población (H0: αi=0). 
Como puede evidenciarse en esta tabla, se encuen-
tra que efectivamente son significativos al 95%  
(α < 0,05) y en consecuencia se rechaza la hipótesis 
nula. Con base en este hecho se observa que, de 

Modelo
B

Coeficientes no 
estandarizados

Coeficientes 
tipificados

t

Sig.
Límite 
inferior

Intervalo de 
confianza de 95,0% 
para B

Estadísticos de 
colinealidad

Error 
típ. Beta

Límite 
superior Tolerancia FIV

1 (Constante) 4,288 ,979   4,380 ,000 2,356 6,219    

Ag ,065 ,035 ,111 1,855 ,065 -,004 ,134 ,591 1,691
Ee -,375 ,129 -,141 -2,915 ,004 -,628 -,121 ,916 1,092
Ff -,206 ,058 -,183 -3,576 ,000 -,320 -,092 ,811 1,232
Pe -,079 ,046 -,093 -1,715 ,088 -,169 ,012 ,719 1,391
Pf -,243 ,127 -,098 -1,909 ,058 -,494 ,008 ,801 1,249
Td -,149 ,064 -,138 -2,330 ,021 -,275 -,023 ,604 1,655
On ,228 ,080 ,211 2,854 ,005 ,070 ,385 ,389 2,574
He ,323 ,151 ,233 2,137 ,034 ,025 ,622 ,179 5,587
Pn ,288 ,128 ,201 2,252 ,026 ,036 ,540 ,268 3,733
Mk -,345 ,154 -,288 -2,235 ,027 -,649 -,040 ,128 7,817
Se ,090 ,053 ,094 1,688 ,093 -,015 ,195 ,693 1,443
Mm -,216 ,136 -,169 -1,584 ,115 -,485 ,053 ,187 5,346
Ed -,079 ,054 -,079 -1,444 ,150 -,186 ,029 ,710 1,408
Pl ,131 ,087 ,115 1,500 ,135 -,041 ,303 ,363 2,754
Fo -,566 ,169 -,440 -3,349 ,001 -,899 -,232 ,124 8,085
Au -,625 ,391 -,082 -1,601 ,111 -1,396 ,145 ,809 1,235
So -,203 ,117 -,090 -1,735 ,084 -,433 ,028 ,795 1,258
Em ,226 ,081 ,137 2,786 ,006 ,066 ,385 ,878 1,139
Ci -,363 ,124 -,169 -2,923 ,004 -,608 -,118 ,639 1,566
Dj ,205 ,119 ,170 1,724 ,086 -,030 ,440 ,220 4,548
De ,333 ,110 ,275 3,034 ,003 ,116 ,550 ,260 3,850
Te ,521 ,059 ,536 8,887 ,000 ,405 ,637 ,585 1,709

acuerdo con su nivel de significancia, las variables 
Te, De, He, On, Pn y Em y la constante entran a for-
mar parte del modelo de regresión lineal múltiple, 
el cual se configura de la siguiente forma:
Tc = 0+0.536*ZTe+0.275*ZDe+0.233*ZHe+0.211*-
ZOn+0.201*ZPn+0.137*ZEm+ε

Donde,

“Tc” es la variable dependiente; Te, De, He, On, 
Pn y Em las independientes y ε es el error.

a. Variable dependiente: tiempo de creación de la empresa (Tc 
Fuente: elaboración propia.)

Tabla 8. Coeficientesa del modelo
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Por último, debe considerarse que la limitación 
más importante que tuvo la investigación fue el ac-
ceso a una mayor cantidad de información sumi-
nistrada por parte de las emprendedoras, lo cual se 
vio reflejado en la tasa de respuesta de algunas va-
riables, las cuales en un porcentaje significativo no 
fueron diligenciadas, o bien por desconocimiento, o 
bien simplemente por mantener en reserva algunos 
datos que ellas consideraron no debían exponer.

Conclusiones
El emprendimiento es un fenómeno multidimen-
sional que comprende aspectos generales y parti-
culares. Entre los primeros se destaca el ecosistema 
emprendedor que provee o no los instrumentos de 
apoyo a la iniciativa emprendedora, entre los cua-
les pueden mencionarse el respaldo de las institu-
ciones gubernamentales y la existencia de fuentes 
de financiamiento. A su vez, dentro de los aspectos 
específicos se encuentran las características de los 
emprendedores y su capacidad para tomar decisio-
nes, entre otras variables que marcan la diferencia 
en la perdurabilidad de sus empresas. 

A pesar de que las mujeres han ido ganando pro-
tagonismo en el campo empresarial, siguen existien-
do obstáculos en lo que respecta a la financiación, 
o al apoyo de la familia y de las instituciones para 
crear o sacar adelante una empresa. Sin embargo, se 
evidenció que las empresas que están dirigiendo las 
mujeres vienen contribuyendo con el desarrollo de 
la región, dado que generan empleos.

El tiempo que estas mujeres llevan como empre-
sarias está directamente relacionado, de una parte, 
con el período de creación de sus organizaciones, lo 
cual se explica por la experiencia adquirida que les 
da el conocimiento, la experticia y la seguridad en 
sus proyectos empresariales. De otra parte, la defi-
nición y posicionamiento estratégico de la empresa 
también resultó ser un factor determinante en su 
duración, lo cual resulta obvio teniendo en cuenta 
que, en la medida que las organizaciones hayan sido 
debidamente planificadas, la probabilidad de que 
permanezcan en el tiempo o por lo menos sobrevi-
van es mucho mayor.

Igualmente, otro aspecto crítico en la perdura-
bilidad empresarial, según lo expresado por las mu-
jeres emprendedoras entrevistadas, es la formación 

que ellas han recibido a través del tiempo y que les 
ha permitido mejorar sus habilidades emprendedo-
ras, así como los métodos y formas de pensar. En 
este sentido es importante acotar que el conoci-
miento de las actividades empresariales resulta fun-
damental para la gestión de las organizaciones, ya 
que provee las herramientas necesarias para afron-
tar las decisiones en el ámbito de las funciones 
administrativas.

Otro de los elementos que el modelo de re-
gresión lineal resaltó como influyente en la lon-
gevidad de los proyectos productivos de estas 
emprendedoras, fue la habilidad para aprovechar 
las oportunidades que brinda el entorno, es decir, 
saber interpretar y responder a las necesidades del 
mercado, en términos de la introducción de pro-
ductos y servicios con un alto valor agregado y así 
corresponder a las exigencias de los clientes. De 
otra parte, también se evidenció la importancia 
que el número de empleados directos que poseen 
estas empresas tiene sobre su permanencia, lo cual 
sin duda es el mejor indicador de crecimiento y 
sostenibilidad, pues una estructura organizacional 
amplia da cuenta del crecimiento del negocio y su 
aceptación en el mercado. Este proceso de desa-
rrollo organizacional se explica desde la perspec-
tiva de las características personales propias del 
emprendedor (a), pues la dedicación, disciplina, 
compromiso, persistencia, resiliencia y tolerancia 
al riesgo entre otros aspectos, constituyen el motor 
del emprendimiento. 
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